
 

 

Parroquia Cristo Salvador. C/ Caracolí, 1. 28033 MADRID. Tfn. 91.763.66.14. 
www.cristosalvador.es/index2.htm  

Boletín Semanal 
Parroquia de Cristo Salvador 

Domingo 4º T. O. 30-I-2011  

«
¡D

ic
h

o
so

s 
lo

s 
q

u
e
 e

li
g

e
n

 s
e
r 

p
o

b
re

s 
p

o
rq

u
e
 t

ie
n

e
n

 a
 D

io
s 

p
o

r 
R

e
y
!»

  

 

Hace unos cuantos meses comenzó el Consejo de Economía 

una campaña para potenciar la autofinanciación de la comu-

nidad parroquial de una manera permanente. 

La primera fase, que concluye hoy, ha consistido en despertar 

la curiosidad con un cartel y una figura que sirviera de exposi-

tor donde poder recoger las fichas para domiciliar en el Ban-

co una aportación económica periódica a fin de poder soste-

ner las necesidades de nuestra parroquia. 

Hoy damos un impulso más a la campaña explicando el lema 

y el significado del personaje anónimo del fondo que trata de 

representarnos a cada uno de nosotros aportando lo que so-

mos y tenemos en la edificación de la comunidad parroquial. 

En sus manos lleva un ladrillo símbolo de construcción y co-

mienzo de que: 

lo haremos…entre todos si aportamos, si nos implicamos acti-

vamente, si afrontamos el futuro trabajando en el presente  

posible… construir un pedacito de Reino, mantener todas las 

actividades y servicios que llevamos entre manos, poder se-

guir adelante como comunidad. 

Atrévete, comprométete, siéntete corresponsable y toma del 

expositor un díptico para aportar tu ladrillo en la construc-

ción de nuestra comunidad… estate atento porque pronto 

podremos ver como la edificación crece. 





Al plantear el término compromiso nues-
tra mente se dispara hacia la acción: Anali-
zar, programar, transformar... entonando, 
así, la dirección mas no el sentido. El com-
promiso, antes que un trabajo, es una con-
junto de actitudes o situaciones en las que 
la existencia personal queda a la intempe-
rie al arriesgar la palabra, la coherencia, la 
autenticidad y la credibilidad individual o 
grupalmente. 

Comprometerse es ante todo un asunto 
de discernimiento sobre la adhesión a una 
persona, idea o proyecto; concretamente, 
en nuestro caso, a la persona de Jesucristo 
y su proyecto del Reino. En ese esfuerzo se 
alcanza el sentido permitiendo que la pro-
pia vida pueda adquirir un estilo concorde 
con la acción que se quiere emprender 
para cambiar la realidad. En otras pala-
bras, no podemos desligar el compromiso 
del proyecto personal, de la opción voca-
cional fundamental y el estilo de vida que 
provoca, hasta el punto de que si el com-
promiso no le cambia a uno la vida habría 
que sospechar de que sea autentico. 

Déficit de compromiso  

En nuestra sociedad el compromiso es un 
valor a la baja y cada vez resulta más difícil 
iniciar y permanecer en él. Por una parte, 
los pilares sobre los que se asienta nuestra 
cultura son el individualismo, el consumo, 
la evasión y el placer; y por otra, es difícil 
encontrar testimonios de personas com-
prometidas con sus ideas o trabajos. 

Por el contrario abundan las actitudes des-
comprometidas como la despreocupación, 
la indiferencia y pasotismo; más aún, se 
observa la aparición de una especie de 
compromiso estético en la línea del puro 
quedar bien. No se actúa ante la realidad 
desde la responsabilidad ética ni desde un 
proyecto, un estilo y una escala de valores 
sino a través de las formas y la apariencia.  

El compromiso cristiano  

El objetivo del compromiso cristiano es 
implantar el Reino de Dios en nuestra so-
ciedad y el modelo lo tenemos en la diná-
mica de la encarnación que es un armo-
nioso movimiento de amor; lo empezó el 
Padre herido por las desigualdades de 
nuestro mundo y lo culminó Jesús co-
locándose del lado de los más débiles can-
sado de que la balanza se incline siempre 
del lado de los poderosos. 

La encarnación de Jesús es un gesto subli-
me de solidaridad. El dolor de los pobres le 
llegó como un flechazo, pero no se quedó 
ahí, pues esa realidad le afecto hasta el 
extremo de tomar una actitud que le llevó 
a ser él mismo pobre. Así, nace en una 
familia pobre, lleva una vida pobre y su 
amor por la muchedumbre miserable le 
condujo a compartir la vida con ellos: an-
duvo en malas compañías, acabó siendo 
tenido por un malhechor, un perturbado 
mental, incluso un impostor... su final la 
cruz, un castigo de pobres. 

Esta opción clara y radical de Jesús por los 
pobres debe ser la opción del cristiano que 
se ha empeñado en su seguimiento, como 
lo hizo la Iglesia primitiva en sus comien-
zos que venía en esta apuesta suya la posi-
bilidad de adelantar el Reino haciendo de 
la tierra un cielo. Por eso, la base sobre la 
que crece el compromiso de cualquier 
cristiano es amar primero a los pobres 
como hizo Jesús y desde ellos amar a to-
dos descubriendo, denunciando y trans-
formando los mecanismos que producen 
desigualdad, marginación y pobreza.  

Cultivar el compromiso personal 

El compromiso cristiano hunde sus raíces 
en la opción detallada en el proyecto de 
las Bienaventuranzas y del Reino y se des-
pliega en los siguientes elementos esen-
ciales que lo concretan y lo hacen creíble: 

Despertar la necesidad vital del compromiso 



 COMUNICADOS 
 

Las respuestas de la reflexión personal 
puedes entregarlas personalmente a un 
sacerdote o depositarlas en los buzones 
que están a la entrada del Templo. 

 
 

No dejéis pasar la oportunidad de reco-
ger una ficha del expositor del fondo 
para la ayuda a la autofinanciación.  
 
 

El sábado 5 febrero es la clausura de la 
Visita Pastoral del Arzobispo en San 
Matías; celebrará la Eucaristía para to-
das las parroquias a las 20,00 h. 

 

Coherencia del estilo de vida con el segui-
miento de Jesús. Al analizar la realidad y 
leerla con los ojos del evangelio se descu-
bren unos valores que si se hacen propios 
acaban transformando el estilo personal 
hasta llenar de motivaciones el propio 
hacer. Seguir a Jesús nos lleva a abrazar el 
amor como primer valor y desde él, apoya-
dos en un proyecto, caminar hacia el equili-
brio interior siendo cada vez más empren-
dedores, reflexivos, críticos, exigentes, deci-
didos, inconformistas, sociables, sensibles, 
respetuosos, austeros, generosos, servicia-
les, creativos... hasta alcanzar la coherencia 
interna suficiente para garantizar la auten-
ticidad del compromiso con el Reino. 

Abrir, en la propia vida, una brecha a la 
disponibilidad total. Estar disponibles es 
hacer saber a los que nos rodean que siem-
pre estamos listos para sacar tiempo de 
donde no lo hay y ofrecer apoyo incondicio-
nal a quien nos necesite. Por eso, todo lo 
que uno es y tiene queda puesto al servicio 
de la causa de Jesús con una sensibilidad 
especial para estar atento y responder con 
urgencia a la llamada de los necesitados. 

Tomar conciencia de la responsabilidad. No 
vale la más mínima concesión al desenten-
dimiento porque todos somos corresponsa-
bles con Dios de la tarea de continuar la 
creación y todo lo que pase en este mundo 
nos concierne directa o indirectamente. 

Desde luego que no a todos se nos va a 
exigir la misma dedicación, pero sí el traba-
jar en pequeños o grandes proyectos que 
conduzcan a la transformación social desde 
los distintos ámbitos: político, sindical, vo-
luntariado, tareas intraeclesiales... 

A modo de conclusión, vivir comprometida-
mente el seguimiento de Jesús en nuestro 
tiempo es una tarea arriesgada que sitúa  a 
los creyentes en un permanente estado de 
tensión, ya que el compromiso nos exige 
personalmente una capacidad continua de 
decisión y de saber soportar el enfrenta-
miento que, a veces, surge con la mayoría 
masificada que vive su existencia mediocre-
mente sin interrogarse por lo que acontece 
en su entorno. Por esto mismo, despertar la 
necesidad del compromiso es más un ejer-
cicio de fortalecimiento que de iniciación. 

Para poder sostener de una manera equili-
brada esta vivencia tan intensa debemos 
revisar nuestras opciones personales. 

 

Para le reflexión personal 

1. Subraya y escribe lo que más te ha lla-
mado la atención de este escrito. 

2. Evalúa tu compromiso desde la exigen-
cia de ser seguidor de Cristo. 

3. ¿Qué necesitas de la comunidad cristia-
na para cultivar tu compromiso perso-
nal? 


